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En las últimas décadas, América Latina se ha transformado 

sustancialmente. Los cambios de gobierno se realizaron 

en su gran mayoría a través de elecciones, finalizaron los 

conflictos violentos mediante mesas de negociaciones, 

las economías registraron hasta hace unos años tasas de 

crecimiento, se formó una nueva clase media y disminuyó 

la pobreza. Sin embargo, la violencia y la desigualdad 

siguen siendo desafíos centrales. A pesar de las grandes 

diferencias regionales y dentro de las sociedades, estos 

problemas muchas veces exceden las fronteras locales, 

nacionales y regionales. Estos fenómenos estuvieron 

en el centro del debate del Congreso 2016 de la Asociación 

Alemana de Investigación sobre América Latina (ADLAF), 

donde se analizaron las relaciones entre violencia y 

desigualdad en sus diferentes dimensiones y formas 

de representación. El presente volumen es el resultado de 

una selección de las 26 presentaciones que animaron 

la reflexión durante ese encuentro.
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La Fundación Friedrich Ebert (en 
alemán: Friedrich-Ebert-Stiftung, FES) 
fue creada en 1925 como legado 
político de Friedrich Ebert, 
socialdemócrata y primer presidente 
alemán elegido democráticamente.
El Departamento de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo de 
la FES fomenta el desarrollo 
sostenible y la democracia en 
América Latina, Asia, África y el 
Oriente Próximo. Junto con sus 
socios, actores de la política social 
de más de 100 países, el 
departamento contribuye a:
- asegurar estructuras democráticas 
mediante la inclusión del conjunto 
más numeroso posible de 
grupos sociales; 
- fomentar procesos de reforma y 
mecanismos para una conciliación no 
conflictiva de intereses divergentes; 
- elaborar en conjunto estrategias 
globales para el futuro.
Los dos objetivos centrales de 
la FES en América Latina son la 
profundización de las democracias 
y la construcción de una alianza 
entre la región y Europa.
La FES está representada a través 
de 18 oficinas en América Latina 
y lleva adelante tanto proyectos 
nacionales como regionales. 

Más información: 
<www.fes.de/de/referat-
lateinamerika-und-karibik>.

La Asociación Alemana de
 Investigación sobre América Latina 

(ADLAF, por sus siglas en alemán)
fue fundada en 1965 y es una 
agrupación interdisciplinaria 

compuesta por  institutos 
de investigación e investigadoras 

e investigadores en diferentes 
especialidades enfocados en 
el estudio de América Latina. 

La ADLAF está integrada actualmente 
por  más de 25 institutos y más de 

200 investigadoras e investigadores 
y su propósito, de acuerdo con sus 
estatutos, es realizar las siguientes 

tareas: poner a disposición de 
sus miembros y de otros círculos 
interesados en la región fuentes 

de información y materiales 
localizados en diversas partes de 

Alemania; promover la investigación, 
la enseñanza y las publicaciones 

sobre América Latina en Alemania; 
intensificar la colaboración de 

todas las áreas de conocimiento 
relacionado con el estudio de 

América Latina; representar los 
intereses comunes de los miembros 

en el ámbito de los estudios 
latinoamericanos, así como cultivar 

e incrementar los contactos con 
asociaciones e instituciones afines, 

ya sean alemanas o extranjeras.

La ADLAF organiza cada dos años 
un Congreso Internacional que 

cuenta con la participación de colegas 
provenientes de América Latina.

Para más información, consulte la 
página web <www.adlaf.de>.
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Este artículo analiza la subrepresentación de mujeres en 18 cortes supremas de 

América Latina. A través de un modelo de regresión logístico, se evidencia que la 

presión que ejercen el acceso de mujeres a otras arenas de decisión política y las 

declaraciones institucionales orientadas a promover la paridad de hombres y 

mujeres en cortes de justicia influye sobre la reducción de estas asimetrías.

La subrepresentación de mujeres en espacios de toma de decisión 
política es un campo de investigación en el que la ciencia política centró 
su atención hace 25 años, aproximadamente. Aunque al inicio los tra-
bajos observaron ese fenómeno en democracias industrializadas, duran-
te la última década existe un creciente interés de los investigadores 
latinoamericanos tanto por describir las asimetrías como también por 
identificar algunas de las variables que las podrían explicar. Si bien la 
mayoría de los estudios se concentra en observar las legislaturas, recien-
tes trabajos asumen también como objeto de estudio los gabinetes 
ministeriales. No obstante, los trabajos en los que se analiza la represen-
tación de mujeres en cortes de justicia tienen un avance marcadamente 
minoritario. Este artículo pone énfasis en esa arena de toma de decisio-
nes para indagar alrededor de las variables que explican la diversidad 
hallada en América Latina.

El artículo se compone de cuatro partes. En la primera parte, reviso la 
literatura especializada en torno de la representación de las mujeres en 
distintas arenas de toma de decisión política. En la segunda, planteo un 
marco teórico a partir del cual se podrían hallar algunas pistas para 
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explicar la presencia asimétrica de mujeres en las cortes de justicia. En la 
tercera, someto a verificación empírica las hipótesis causales que se des-
prenden de la propuesta teórica ofrecida. En la cuarta, por último, 
ofrezco algunas conclusiones e ideas relacionadas con una futura agenda 
de investigación.

REPRESENTACIÓN DE MUJERES EN ARENAS POLÍTICAS: HALLAZGOS 
Y TENSIONES EMPÍRICAS

    Los estudios sobre representación de mujeres en arenas de toma de 
decisión política se han concentrado esencialmente en legislaturas y 
gabinetes ministeriales. Puesto que en el segundo campo los trabajos son 
más recientes, el estudio de ministras suele recurrir a las propuestas teó-
ricas de los estudios legislativos para establecer tanto las razones que expli-
can la subrepresentación de mujeres como el tipo de ministerios que les 
son asignados. En el caso de las cortes de justicia, las investigaciones que 
exploran la participación de mujeres como juezas son aún más residua-
les1. Por ello, en este trabajo acudo al apoyo de la literatura ya comenta-
da para posteriormente agregar algunos elementos de juicio propios de 
las dinámicas de la arena judicial y que generan un espacio teórico 
autónomo para el estudio de las relaciones entre mujeres y política.

Una primera vertiente de estudios señala que las probabilidades de que 
las mujeres accedan a espacios de toma de decisión política se incremen-
tan en función de que tanto sus destrezas y habilidades intelectuales 
como su formación profesional mejoren (Iversen/Rosenbluth). El argu-
mento que se propone es que a medida que la «oferta» de mujeres con 
mayor bagaje profesional aumenta, el mercado político tendrá mayor 
presión para su inclusión en los distintos espacios de toma de decisión 
pública. El supuesto que se encuentra tras esta conjetura es que la inclu-
sión de mujeres en la arena política es una cuestión de méritos. Eviden-
cia empírica que sustenta esta hipótesis se encuentra en los trabajos que 
observan el incremento de mujeres en gabinetes ministeriales bajo for-
mas de gobierno parlamentarias (Bego; Davis; Norris; Sainsbury; Studlar/
Moncrief; Thiébault; True/Mintrom)2. No obstante, Andrew Whitford 
et al. (2007) reportan que el incremento de la fuerza de trabajo femenina 
mejora el acceso a cargos públicos, pero solamente en el nivel de los 
viceministerios. 

1. Una notable excepción es el informe del año 2008 elaborado por la Corporación Hu-
manas: «Iguales en méritos, desiguales en oportunidades. Acceso de mujeres a los sistemas de 
administración de justicia» (2008). 
2. Mala Htun (2003) halló una relación positiva entre el incremento de mujeres ministras y 
su formación profesional al estudiar ministras en presidencialismos latinoamericanos.
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En la misma línea, Richard Matland (1998) ha evidenciado que el 
mayor acceso a educación y la incorporación femenina a la vida econó-
micamente activa influyen positivamente sobre la representación políti-
ca de mujeres en las legislaturas, pero que esta relación causal se presen-
ta únicamente en países industrializados. Este autor sostiene a la par que 
la existencia de variables de orden cultural, relacionadas con el rol histó-
ricamente atribuido a las mujeres, explicaría la menor representación de 
mujeres en la arena política de otros países (Inglehard/Norris). Tales 
hallazgos confirman que el supuesto bajo el cual tiene sentido el vínculo 
relacional entre incremento de destrezas intelectuales de las mujeres y 
acceso a espacios de decisión política se da, si y solamente si, se parte de 
la idea de mercados laborales en los que los méritos juegan un papel 
determinante al momento de la asignación de espacios de trabajo. Las 
reservas que he planteado se encuentran en el trabajo de María Escobar-
Lemmon y Michelle Taylor-Robinson, quienes al analizar la representa-
ción de ministras en América Latina evidencian que la fuerza de trabajo 
femenina no es un factor influyente, mientras que el mayor acceso de 
mujeres a la educación es una variable significativa, aunque con signo 
negativo (p. 835)3.

Otra hipótesis que también se incluye en este grupo de trabajos señala 
que, a medida que aumenta la representación de mujeres en determina-
do espacio de toma de decisión política, similares efectos se pueden 
observar en otras arenas (Davis; Escobar-Lemmon/Taylor-Robinson; 
Krook/O´Brien; Sainsbury; Skjeie; Whitford et al.)4. El supuesto que se 
encuentra tras este razonamiento es el efecto expansivo y no selectivo 
que genera el acceso de mujeres a la vida política. Adicionalmente, la 
proliferación de mujeres en cargos de decisión pública informaría al 
mercado laboral en términos de la conveniencia de incrementar la repre-
sentación femenina en la arena política. No obstante, ese vínculo ha sido 
relativizado en diversas investigaciones, esencialmente en aquellas inte-
resadas en el estudio de mujeres en gabinetes ministeriales (Fleischer/
Seyfried; Kobayashi; Rodríguez).

El segundo grupo de trabajos plantea que existen variables imputables a 
quien debe asignar los cargos y otras de naturaleza política e institucional 

3. En su estudio de 117 países, Mona Lena Krook y Diana O´Brien (2012) llegan a conclu-
siones similares a las de Escobar-Lemmon y Taylor-Robinson en relación con la ausencia 
de significancia de la variable fuerza de trabajo femenina sobre el grado de representación de 
mujeres en gabinetes ministeriales.
4. No obstante, los hallazgos de Farida Jalalzai (2014) confirman de forma parcial la validez 
de esta hipótesis. En efecto, esta autora señala que el incremento de legisladoras en Europa 
durante los años 90 afectó solo de forma relativa el número de primeras ministras y presiden-
tas en la década siguiente.
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que inciden sobre la representación de mujeres en la arena política. En los 
estudios sobre ministras, por ejemplo, se ha señalado que el posiciona-
miento ideológico del presidente puede incidir sobre el tamaño de la 
representación de mujeres en el gabinete ministerial. Así, cuando los pre-
sidentes se orientan más hacia la izquierda, las probabilidades de que 
exista mayor número de ministras tenderían a aumentar (Davis; Escobar-
Lemmon/Taylor-Robinson; Krook/O´Brien; Norris 1987 y 1997; Thiébault). 
No obstante, otros trabajos indican que en los últimos años tanto los 
partidos centristas como los de derecha han incluido más mujeres en 
los gabinetes ministeriales, por lo que la fortaleza explicativa de esa varia-
ble ha ido en descenso (Baldez; Caul; Htun; Matland/Studlar; Skjeie; 
Studlar/Matland). 

La literatura especializada también ha considerado el tamaño de la ban-
cada legislativa del presidente como una variable influyente en la desig-
nación de ministras. El argumento que se presenta es que, a medida que 
el presidente depende menos de coaliciones legislativas para gobernar, el 
costo de colocar ministras va en descenso, por lo que se incrementaría la 
representación de mujeres en el gabinete (Reynolds). Esta idea se susten-
ta en el hecho de que si el presidente tiene necesidad de buscar alianzas 
de gobierno, las opciones para colocar mujeres como ministras son 
menores, pues los principales actores de los partidos políticos son hom-
bres y serían ellos quienes tendrían expectativas de acceder a los cargos 
ministeriales (Amorim Neto)5. Finalmente, la literatura señala también 
que la competencia partidista en la legislatura favorece la designación de 
mujeres en el gabinete ministerial (Heppell). Los trabajos realizados en 
democracias industrializadas indican que, en un ambiente de alta com-
petencia partidista, los gobiernos tendrían incentivos suficientes para 
colocar mujeres en los gabinetes ministeriales, pues de esta forma 
aumentaría la adhesión del voto femenino (Davis; Studlar/Moncrief )6. 

Un tercer grupo de trabajos observa la influencia que las leyes de cuotas 
y otras normas relacionadas con el sistema electoral pueden ejercer sobre 
el número de legisladoras (Jones 2004 y 2009). Otras investigaciones 
recalcan la presión que ejercen mayores niveles de acceso a la educación 
o la presencia emblemática de mujeres en cargos de decisión política 

5. Escobar-Lemmon y Taylor-Robinson (2005) no encuentran significativa esta variable en 
sus estudios sobre ministras en América Latina. Krook y O´Brien (2012) reportan que sola-
mente en 20% de los países incluidos en su análisis el tamaño de la bancada oficialista influye 
en la designación de mujeres en gabinetes ministeriales.
6. Al igual que en el caso del tamaño de la bancada oficialista, Escobar-Lemmon y Taylor-
Robinson (2005) no encuentran que la competencia partidista sea una variable significativa 
en los países de América Latina. La investigación de Krook y O´Brien (2012) verifica la 
significancia de dicha variable solamente en 20% de los países analizados. 
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sobre la representación de mujeres en cargos políticos (Davis; Sainsbury; 
Studlar/Moncrief ). Finalmente, algunos autores indican que las ideas 
provenientes de los organismos internacionales también presionan a los 
actores locales en el sentido de promover la representación simétrica de 
hombres y mujeres en espacios de decisión política (Davis; Caul; Htun/
Jones; Rodríguez; Sainsbury; Studlar/Moncrief; True/Mintrom).

La revisión de la literatura especializada da cuenta de la inexistencia casi 
total de trabajos en los que se aborde la subrepresentación de mujeres en 
cortes de justicia. A la par, aunque una estrategia para aproximarse al 
análisis de este tema es recurrir a los aportes hallados en el campo de las 
legislaturas y los gabinetes ministeriales, existen diferencias relacionadas 
con el campo mismo de estudio que tornan difícil trasladar la mayoría 
de los referentes teóricos aquí descritos a la exploración de la asimétrica 
distribución de espacios de poder entre jueces y juezas. Bajo dichas pre-
venciones, en el siguiente acápite planteo algunas ideas para identificar 
las variables que explicarían por qué la subrepresentación de mujeres en 
el Poder Judicial es igual o más evidente que en otras arenas de toma de 
decisión política.

SUBREPRESENTACIÓN DE MUJERES EN CORTES DE JUSTICIA: 
UNA APROXIMACIÓN TEÓRICA

   Para generar un marco teórico parsimonioso, limito el análisis que sigue 
a la representación de mujeres en cortes supremas. Aunque las dinámicas 
del Poder Judicial son relativamente autónomas en función de cada una 
de sus instancias y niveles jerárquicos, identificar un marco teórico que 
explique la subrepresentación de mujeres en altas cortes puede servir 
para posteriores análisis centrados en cortes intermedias e inferiores. En 
primer lugar, y a diferencia de las legislaturas y los ministerios, en el caso 
de los jueces supremos la designación no proviene de una sola fuente. 
Mientras que a los legisladores los eligen los electores y a los ministros, 
los presidentes, en el caso judicial los diseños institucionales que orien-
tan la designación de jueces son tan variados que resulta difícil encontrar 
patrones que permitan una valoración comparada (Lara Borges et al.)7. 

Con dicho apunte, una posible explicación para la subrepresentación de 
mujeres en cortes de justicia tiene que ver con lo que la literatura sobre 
legisladoras y ministras ha denominado variables de «oferta». Desde esa 
perspectiva se podría argumentar que, en aquellos países en los que las 

7. El trabajo de Lara Borges et al. (2012) es esclarecedor en torno del mosaico que constitu-
yen los mecanismos de selección de jueces en América Latina.
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mujeres han alcanzado mayores niveles de formación académica, las 
probabilidades de que sean designadas como juezas supremas serán 
mayores. A diferencia de los cargos de legisladoras y ministras, que pue-
den ser asignados a cualquier mujer independientemente de su forma-
ción académica, para ser juezas es necesario como requisito habilitante 
el título de abogado. Por tanto, las destrezas y habilidades profesionales 
de las abogadas deben ser observadas empíricamente a partir de los estu-
dios de posgrado o de otro tipo de capacitación profesional. Desde lue-
go, la posibilidad de que las mujeres con mayor formación académica 
puedan ser consideradas como juezas supremas parte del supuesto de 
mercados laborales no distorsionados, lo que desde la perspectiva de géne-
ro es excepcional en América Latina (Gasparini/Tornarolli). 

Sobre la base del argumento previo, agrego para el análisis tres variables 
que podrían incidir sobre la incorporación de mujeres a las cortes supre-
mas. En primer lugar, la experiencia profesional constituye un elemento 
de juicio al momento de designar un cuerpo colegiado, como lo es la 
Corte Suprema. Por ello, se esperaría que las mujeres abogadas con mayor 
tiempo en ejercicio profesional sean las que alcancen espacios en esas ins-
tancias. En segundo lugar, la experiencia previa como juezas podría incidir 
positivamente en la designación de mujeres en las cortes supremas, adu-
ciendo la mayor destreza para el ejercicio de la judicatura. En tercer lugar, 
el hecho de que más mujeres ocupen cada día espacios de decisión pública 
podría tener un efecto expansivo sobre la conformación de las cortes de 
justicia. En ese aspecto, en aquellos países en los que la representación 
de mujeres en la política es mayor, existiría más presión para que las muje-
res accedan a las cortes supremas. A partir de los argumentos expuestos, se 
pueden construir tres hipótesis causales bajo el siguiente esquema:

H1: a medida que las mujeres tienen mayor formación académica, 
aumentan las probabilidades de que sean designadas juezas supremas.
H2a: a medida que las mujeres gozan de mayor experiencia profesional, 
aumentan las probabilidades de que sean designadas juezas supremas.
H2b: a medida que las mujeres gozan de experiencia previa en la judicatura, 
aumentan las probabilidades de que sean designadas juezas supremas.
H3: a medida que más mujeres acceden a espacios de decisión política, 
aumentan las probabilidades de que se designen mujeres como juezas 
supremas.

En relación con las variables de «oferta», la naturaleza de la designación 
de jueces supremos las torna difícilmente trasladables a la arena judicial. 
Por ello, en el modelo que se presenta en la siguiente sección de este 
artículo se mantienen las variables relacionadas con la ideología del 
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presidente, la composición de la legislatura y el grado de competencia 
partidista como parte del contexto. Respecto a la influencia que puede 
generar la opinión pública sobre la necesidad de reducir las asimetrías de 
hombres y mujeres en el acceso a las cortes de justicia, incluyo en el 
análisis una variable relacionada con la cultura cívica de los países estu-
diados. En concreto, planteo que, si los valores de la ciudadanía son más 
progresistas, asumiendo como tal el hecho de que la población observe 
favorablemente que las mujeres accedan a cargos públicos importantes, 
existiría una presión social hacia la designación de más juezas supremas. 
Respecto a la influencia de las ideas del entorno internacional planteo 
que, a medida que tales declaraciones se sedimentan en la sociedad, 
existen mayores presiones sobre los actores políticos para agregar un 
mayor número de mujeres a las cortes de justicia. 

Las hipótesis que surgen de la discusión planteada son las siguientes:

H4: a medida que la ciudadanía es más progresista, aumentan las proba-
bilidades de que sean designadas juezas supremas.
H5: a medida que las ideas provenientes de organismos internacionales 
se sedimentan en la sociedad, aumentan las probabilidades de que sean 
designadas juezas supremas.

Incluyo en el análisis la posible influencia que generarían las declaraciones 
constitucionales en las que se prescriba una política de reducir las asimetrías 
entre hombres y mujeres para el acceso a altos cargos públicos. Aunque 
todas las constituciones declaran la igualdad de hombres y mujeres para el 
ejercicio de derechos, no todas tienen disposiciones expresas sobre la repre-
sentación de las mujeres en espacios de toma de decisión política como son 
las cortes de justicia. Por tanto, la presencia de un constreñimiento institu-
cional de este tipo podría tener efectos directos sobre la designación de más 
mujeres como juezas supremas. Finalmente, testeo si el hecho de que el 
gobierno tenga una tendencia de izquierda podría afectar la mayor inclu-
sión de mujeres en las cortes supremas. Parto del supuesto de que un 
gobierno de izquierda tiene mayor interés en la intervención del Estado en 
el sistema económico y, a la vez, es más progresista en el plano valórico. Las 
hipótesis que se desprenden de este párrafo son las siguientes: 

H6: en la medida en que las constituciones prescriben una política espe-
cífica de reducción de las asimetrías entre hombres y mujeres para el 
acceso a cargos de decisión política, aumentan las probabilidades de que 
sean designadas juezas supremas.
H7: en la medida que el gobierno está ideológicamente ubicado hacia la 
izquierda, aumentan las probabilidades de que sean designadas juezas 
supremas.



LAS DESIGUALDADES EN LA REPRESENTACIÓN DE MUJERES EN CORTES SUPREMAS DE AMÉRICA LATINA

227

PARA EXPLICAR LA SUBREPRESENTACIÓN DE MUJERES EN CORTES SUPREMAS

   Para identificar las variables que explican la designación de juezas supre-
mas, recurro a un modelo de regresión logístico. Consideré como uni-
dades de análisis a los 263 jueces supremos (hombres y mujeres) de 18 países 
de América Latina en funciones al mes de abril de 2016 (n=263)8. La 
variable dependiente es dicotómica y codifica como «1» si se trata de una 
jueza suprema y «0» si es un juez supremo. Para observar la formación 
académica de los jueces (H1), construí una variable tricotómica que 
valora si el actor tiene título de pregrado, maestría o doctorado. Como 
proxy de la experiencia profesional de los jueces (H2a), tomé su edad al 
momento de acceder a la Corte Suprema. En este caso, se asumió que 
los jueces de mayor edad tienen más tiempo en el ejercicio profesional. A 
partir de esta información, construí una variable tricotómica que valora 
el grado de experiencia profesional de los jueces («baja» si el juez tiene 
entre 25 y 40 años; «media», si tiene entre 41 y 60 años; «alta», si tiene más 
de 60 años)9. La experiencia previa dentro de la judicatura (H2b) se valoró 
en función de una variable dicotómica que captura si la jueza fue antes 
parte del Poder Judicial o no. La información para las tres variables men-
cionadas se obtuvo de las hojas de vida de los jueces. 

Para valorar el acceso de mujeres a cargos de decisión política (H3), consi-
deré el porcentaje de legisladoras en cada país. A partir de esta información, 
construí una variable tricotómica en la que se valora como «baja represen-
tación» si el porcentaje de legisladoras no supera el 30%, «media repre-
sentación» si el dato oscila entre 31% y 50%, y «alta representación» si 
los asientos alcanzados por legisladoras superan el 50%. En los países con 
doble cámara, se observó la de diputados. La información fue obtenida de 
la base de datos provista por Inter-Parliamentary Union10. 

Para observar cuán progresista es la ciudadanía (H4), consideré como 
proxy la media de las respuestas dadas a la pregunta «¿Aprueba el derecho 
a contraer matrimonio de parejas del mismo sexo?», propuesta por el 
proyecto LAPOP en 2014. A pesar de que esta medida no valora de 
forma directa la percepción ciudadana respecto a la necesidad de reducir 
las asimetrías entre hombres y mujeres en el acceso a cargos de decisión 
política, parto del supuesto de que si una sociedad es abierta a aceptar 

8. Las cortes supremas incluidas en el análisis son las de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Co-
lombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. 
9. El rol reproductivo de las mujeres suele ocasionar su retraso en el ingreso al mercado labo-
ral. Esta consideración podría sesgar en alguna medida la medición propuesta.
10. La información puede consultarse en <www.ipu.org/wmn-e/classif.htm>.
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una demanda social que genera controversias en determinados sectores, 
como es la aceptación del vínculo matrimonial entre personas del mismo 
sexo, con mayor razón debería ser partidaria de que las mujeres se vinculen 
de forma más simétrica a la arena pública11. 

Para capturar la influencia que las ideas provenientes de organismos 
internacionales podrían ejercer sobre el posible incremento de la repre-
sentación de juezas supremas, tomé como punto de partida la Conven-
ción sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer. Puesto que todos los países cuyas cortes supremas son parte de 
este estudio suscribieron esta convención, tomé en cuenta el año en que 
ratificaron el protocolo facultativo de esa declaración. De esta manera, 
en la medida en que hayan pasado más años desde la ratificación del 
protocolo hasta 2016, sería más probable que las ideas en pro de la 
reducción de asimetrías se hayan sedimentado de mejor forma y, por 
tanto, las cortes supremas tendrían más mujeres. En los casos de aquellos 
países que no han ratificado el protocolo, se les otorgó el valor «0».

Para valorar si las constituciones nacionales establecen políticas específi-
cas orientadas a reducir las asimetrías entre hombres y mujeres (H5), 
construí una variable dicotómica que captura si el diseño incluye dispo-
siciones de este tipo o no. Aunque solamente la Constitución de Ecua-
dor menciona expresamente que se debe propender al acceso paritario 
de mujeres a la corte suprema (arts. 65, 176 y 183), también codifiqué 
positivamente a Paraguay, que garantiza acceso (art. 117); a Colombia, 
que garantiza participación (art. 40) y a República Dominicana, que 
declara participación equilibrada (art. 39). Para establecer la posición 
ideológica del gobierno (H6), construí una variable dicotómica que codi-
fica como «1» a los gobiernos de izquierda y «0» a los demás. La informa-
ción se obtuvo del Proyecto de Elites Latinoamericanas (PELA) de la 
Universidad de Salamanca12. Finalmente, agregué como variable de 
control el índice de desarrollo humano (IDH). 

La tabla de la página siguiente presenta los resultados del modelo de 
regresión logístico. De allí se puede establecer que el incremento de la 
representación de mujeres en otras arenas de decisión política (en este 

11. Las encuestas plantean a la ciudadanía una escala que va desde «1», que corresponde a 
quien desaprueba firmemente el derecho de las parejas del mismo sexo a contraer matrimo-
nio, y llega hasta «10», que corresponde a quien aprueba firmemente esta opción. 
12. A través de encuestas de ubicación ideológica tanto a los miembros de los partidos ofi-
cialistas como a los integrantes de otros partidos, PELA ubica espacialmente a partir de una 
escala que va de «1», que es extrema izquierda, y que termina en «10», que corresponde a 
extrema derecha. Cuando el valor otorgado al partido del presidente fue 4 o menos, codifiqué 
como «1», mientras que en el resto de los casos asigné el código «0».
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caso, las legislaturas) constituye un mecanismo de presión importante 
para que se designe a más juezas supremas. A pesar de que la fuente de 
designación de legislaturas y cortes supremas difiere (salvo en Bolivia, 
donde ambas arenas se eligen por voto universal), este hallazgo empírico 
da cuenta de los efectos que las leyes de cuotas generan no solo en la 
representación de legisladoras, sino también en el mejoramiento de la 
representación de juezas supremas. En este sentido, una externalidad 
positiva del incremento de legisladoras se encontraría en la representa-
ción de mujeres en altas instancias del Poder Judicial. Desde otra pers-
pectiva, este hallazgo empírico se podría interpretar en el sentido de que 
una mejora en el contexto político actuaría como un mecanismo de 
presión para que se incremente la designación de juezas supremas. 

              AMÉRICA LATINA: REPRESENTACIÓN DE JUEZAS SUPREMAS, 2016 TA B L A

Variable dependiente            Presencia de mujeres u hombres en la corte suprema 
 («1»: mujer y «0»: hombre)

Formación académica de licenciatura

Formación académica de maestría

      ,067
     (,601)
      ,918
     (,568)

Baja experiencia profesional

Media experiencia profesional

     -,045
     (,654)
     -,670
     (,544)

Experiencia previa en judicatura       ,027
     (,021)

Baja representación de mujeres en la legislatura

Media representación de mujeres en la legislatura

     -,771
     (,698)
    1,727**
     (,763)

Ciudadanía progresista       ,362
     (,387)

Difusión de ideas internacionales       ,077*
     (,057)

Diseño constitucional    -1,847**
     (,653)

Ideología del gobierno    -1,322*
     (,643)

IDH  -11,738**
   (6,691)

Constante     6,773
   (4,305)

n = 263. *** p<0.001, **p<0.01, *p<0.05, ^p<0.10
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Por otro lado, el diseño institucional también aparece como una variable 
significativa y con el signo correcto. Al respecto, los resultados del mode-
lo planteado señalan que, en la medida en que las constituciones estable-
cen disposiciones expresas en relación con la paridad en el acceso a las 
cortes de justicia, es más probable que la distribución de espacios entre 
hombres y mujeres tienda a ser más igualitario. Ya en el plano de las 
políticas públicas, este hallazgo empírico coloca sobre la agenda de dis-
cusión la posibilidad de incluir leyes de cuotas en la arena judicial. 
De otro lado, el modelo de regresión propuesto recalca que la ideología 
de los gobiernos influye sobre el número de mujeres en las cortes supre-
mas. No obstante, el hecho de que el gobierno central (Ejecutivo) no 
designe de forma autónoma a los jueces supremos hace más difícil esta-
blecer un argumento causal. Por tanto, la indagación de las cadenas 
causales que podrían estar tras el hallazgo empírico anotado es parte de 
una agenda de investigación que se debe desarrollar a futuro13. 

En cuanto a la influencia que podrían ejercer las ideas provenientes del 
entorno internacional sobre el incremento de mujeres en cortes supre-
mas, el modelo estadístico presentado da cuenta de la importancia de esa 
variable y en el sentido correcto (signo positivo). Aunque la significati-
vidad del coeficiente no es demasiado alta, es posible señalar el rol que 
juegan las ideas originadas por los organismos internacionales en este 
tema. No obstante, un ejercicio que debe aún realizarse tiene que ver con 
la definición más específica de la naturaleza del vínculo causal evidencia-
do, pues a diferencia de la designación de ministras –en cuyo caso radica 
en el presidente la competencia para la designación–, en la selección de 
juezas supremas hay una diversidad de arenas y actores envueltos en el 
proceso. Una posible interpretación de este hallazgo empírico sería que, 
si bien las ideas del entorno internacional afectan la reducción de asime-
trías, el efecto sería posterior al que generan otras variables propias de la 
realidad local de cada país. Desde otra perspectiva de la causalidad, se 
podría señalar que las influencias de las ideas del entorno internacional 
actúan como condición suficiente para el incremento de la representa-
ción de mujeres en cortes supremas.

El IDH aparece como una variable significativa en el modelo, aunque 
con signo negativo. Dado que este resultado es contraintuitivo, una 
posible interpretación es que el incremento de oportunidades y capaci-
dades en lo social y económico no va de la mano con la generación de 
un cambio en cuanto a la carga valórica de las personas. En otras pala-
bras, el hecho de mejorar en educación, salud o acceso a empleo no 

13. El signo negativo es plausible para la interpretación anotada en función de los valores 
asumidos en el modelo de regresión por la variable ideología del gobierno. 
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implica per se el surgimiento de sociedades que observen como un valor 
trascendental la eliminación de las relaciones asimétricas entre hombres 
y mujeres. De hecho, el hallazgo que se discute da cuenta de una rela-
ción inversamente proporcional entre el IDH y la representación de 
mujeres en cortes supremas. 

Tanto la formación académica de los jueces como su experiencia previa 
en lo profesional o dentro del propio Poder Judicial no inciden sobre la 
designación de mujeres en las cortes supremas. Este hallazgo empírico 
reafirma la idea ya desarrollada en otros campos de investigación en 
torno de la ausencia de un mercado laboral en el que la asignación de 
espacios se dé por méritos y destrezas profesionales. De hecho, los resul-
tados arrojados por el modelo dan cuenta de que existe una estructura 
laboral que discrimina a las mujeres en América Latina. En este aspecto, 
valdría la pena ampliar el espacio de análisis al estudio de la representa-
ción de mujeres en otras cortes de justicia, como las de naturaleza cons-
titucional. Adicionalmente, la observación de las posibles asimetrías en 
cortes intermedias o inferiores daría una panorámica más completa de 
los efectos perniciosos de la discriminación de género en el mercado 
laboral judicial.

     AMÉRICA LATINA: MEDIA DE OPINIÓN CIUDADANA FRENTE A LA PREGUNTA: «¿APRUEBA 
   EL DERECHO A CONTRAER MATRIMONIO DE PAREJAS DEL MISMO SEXO?», 2014G R Á F I C O

Fuente: elaboración del autor a partir de LAPOP.
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Finalmente, la ausencia de significatividad de la variable que observa 
cuán progresista es la ciudadanía en América Latina da cuenta del posi-
cionamiento que en términos valóricos tiene la mayoría de los países 
de la región. En este aspecto, la mejoría en cuanto a la representación de 
mujeres en las cortes supremas de algunos países no tendría relación con 
una propensión ciudadana hacia el apoyo a la idea de que la reducción 
de asimetrías entre hombres y mujeres mejora el régimen democrático. 
Este dato no es de menor importancia, pues ilumina respecto a la nece-
sidad de investigar los roles específicos que cumplen las mujeres una vez 
que acceden a altas cortes de justicia. El gráfico presenta los resultados 
de la medición efectuada en este artículo a partir de la pregunta propues-
ta por el proyecto LAPOP. 

CONCLUSIONES

   Este artículo analizó los factores que explican la subrepresentación de 
mujeres en cortes supremas de América Latina. Aunque los resultados 
del modelo estadístico dan algunas pistas, no son lo suficientemente 
contundentes para generar respuestas sostenidas. No obstante, una lec-
ción aprendida es que tanto la presión que ejerce el aumento de mujeres 
en otras arenas de decisión política como las ideas provenientes del 
entorno internacional ayudan a que se expanda el número de juezas 
supremas. Adicionalmente, los diseños institucionales pueden ser otra 
estrategia útil para reducir las asimetrías expuestas. Junto con lo indica-
do, la no significancia de variables relativas a formación académica y 
experiencia profesional reafirma el hecho de que el mercado laboral en 
América Latina tiene un claro sesgo que perjudica a las mujeres en tér-
minos de enrolamiento.

Por otro lado, el artículo ha evidenciado la necesidad de indagar de 
forma más analítica la representación de mujeres en cortes supremas y 
que esto debe dar paso a la incorporación de estudios en los que se 
tomen en cuenta también las cortes constitucionales. De hecho, la 
importancia política cada vez mayor que adquieren tales tribunales 
constituye un espacio fértil para observar las asimetrías en cuanto a la 
representación de hombres y mujeres. Adicionalmente, trabajos en los 
que se explore el fenómeno citado en el nivel subnacional pueden 
también echar luz en torno de los vínculos causales entre subrepresen-
tación de mujeres y variables de naturaleza política, económica o 
social. El hecho de mantener constante una serie de factores institucio-
nales torna aún más interesante una exploración a partir de la estrate-
gia metodológica anotada.
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Violencia  y 

desigualdad

Svenja Blanke 
Sabine Kurtenbach

( c o o r d s . )

En las últimas décadas, América Latina se ha transformado 

sustancialmente. Los cambios de gobierno se realizaron 

en su gran mayoría a través de elecciones, finalizaron los 

conflictos violentos mediante mesas de negociaciones, 

las economías registraron hasta hace unos años tasas de 

crecimiento, se formó una nueva clase media y disminuyó 

la pobreza. Sin embargo, la violencia y la desigualdad 

siguen siendo desafíos centrales. A pesar de las grandes 

diferencias regionales y dentro de las sociedades, estos 

problemas muchas veces exceden las fronteras locales, 

nacionales y regionales. Estos fenómenos estuvieron 

en el centro del debate del Congreso 2016 de la Asociación 

Alemana de Investigación sobre América Latina (ADLAF), 

donde se analizaron las relaciones entre violencia y 

desigualdad en sus diferentes dimensiones y formas 

de representación. El presente volumen es el resultado de 

una selección de las 26 presentaciones que animaron 

la reflexión durante ese encuentro.
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La Fundación Friedrich Ebert (en 
alemán: Friedrich-Ebert-Stiftung, FES) 
fue creada en 1925 como legado 
político de Friedrich Ebert, 
socialdemócrata y primer presidente 
alemán elegido democráticamente.
El Departamento de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo de 
la FES fomenta el desarrollo 
sostenible y la democracia en 
América Latina, Asia, África y el 
Oriente Próximo. Junto con sus 
socios, actores de la política social 
de más de 100 países, el 
departamento contribuye a:
- asegurar estructuras democráticas 
mediante la inclusión del conjunto 
más numeroso posible de 
grupos sociales; 
- fomentar procesos de reforma y 
mecanismos para una conciliación no 
conflictiva de intereses divergentes; 
- elaborar en conjunto estrategias 
globales para el futuro.
Los dos objetivos centrales de 
la FES en América Latina son la 
profundización de las democracias 
y la construcción de una alianza 
entre la región y Europa.
La FES está representada a través 
de 18 oficinas en América Latina 
y lleva adelante tanto proyectos 
nacionales como regionales. 

Más información: 
<www.fes.de/de/referat-
lateinamerika-und-karibik>.

La Asociación Alemana de
 Investigación sobre América Latina 

(ADLAF, por sus siglas en alemán)
fue fundada en 1965 y es una 
agrupación interdisciplinaria 

compuesta por  institutos 
de investigación e investigadoras 

e investigadores en diferentes 
especialidades enfocados en 
el estudio de América Latina. 

La ADLAF está integrada actualmente 
por  más de 25 institutos y más de 

200 investigadoras e investigadores 
y su propósito, de acuerdo con sus 
estatutos, es realizar las siguientes 

tareas: poner a disposición de 
sus miembros y de otros círculos 
interesados en la región fuentes 

de información y materiales 
localizados en diversas partes de 

Alemania; promover la investigación, 
la enseñanza y las publicaciones 

sobre América Latina en Alemania; 
intensificar la colaboración de 

todas las áreas de conocimiento 
relacionado con el estudio de 

América Latina; representar los 
intereses comunes de los miembros 

en el ámbito de los estudios 
latinoamericanos, así como cultivar 

e incrementar los contactos con 
asociaciones e instituciones afines, 

ya sean alemanas o extranjeras.

La ADLAF organiza cada dos años 
un Congreso Internacional que 

cuenta con la participación de colegas 
provenientes de América Latina.

Para más información, consulte la 
página web <www.adlaf.de>.


